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AMCIJETQ BERMUDEZ Y PEREZ

HABANA» 13 DE JULIO DE 18 0 6 . la de Septiembre de 18J2

Por Antonio L. Valverde.
U R IS C O N S U L T O  fam oso y varón benem érito  

que desem peñó con celo y hon radez  diversos 
^  »  cargos honoríficos” . C on  estas palabras co- 

'  m ienza C alcagno  la  b iog ra fía  de este ¡lustre
abogado, en * su conocido D icc ionario . Q u izás si este au to r 
hubiera escrito en esta época, hubiese hecho m ención tam bién 
el haber sido B erm údez un patrio ta  fervoroso  y honrado , por 
la  libertad de su patria

Incu rren  en e rro r  C alcagno , López P rie to  y F igaro la  
C aneda al a f irm a r  que B erm údez nació en la  ciudad de 
Sancti Spíritus el 14 de ju lio  de 1806, porque lo  cierto  es 
que vió la lu z  en la  ciudad de la  H abana el 13 de ese mes 
y año, sin que tampoco sea cierto , com o dice V idal M orales, 
que su nacim iento  esté anotado en la iglesia de N uestra  Se­
ñora  de G uadalupe o la Salud, hoy la C aridad . B erm údez 
fu é  bautizado por el C apellán  del reg im iento  de lanceros del 
rey, por cuyo m otivo -consta asentado su nacim iento  en el 
libro registro  que conserva dicho regim iento

E n  la época de B erm údez existía la  U niversidad  P on­
tific ia  a cargo de los Padres P redicadores en la que se estu­
diaba la  F ilo so fía  por m étodos m edioevales, siendo el texto 
aristotélico la  expresión única de la  verdad, y se cursaba el 
D erecho rom ano con p referencia  al civil español, que en­
tonces se llam aba patrio . E n fre n te  de esa U niversidad , esta­
ba el Real Colegio Sem inario de San C arlos y San A m bro­
sio en donde profesaban las enseñanzas catedráticos de pres­
tigios tan altos, com o José A gustín  C aba lle ro , F é lix  V are- 
la, José R icardo R am írez , Ju sto  V élez y otros. E n tre  esos 
dos centros docentes, la juven tud  p re fe ría  estudiar en éste 
ú ltim o, porque en él se respiraba una  a tm ó sfe ra  pu rif icad a  
de escolasticismo y más libertad- A l S em inario de San C a r­
los fu e  B erm údez a estudiar, recibiendo las sabias lecciones 
del P ad re  V arela , y perm aneció en él hasta que recibió el 
g rado  de B ach iller, em barcándose en seguida para  España, 
en donde siguió la ca rre ra  de abogado. Sus tr iu n fo s  univer­
sitarios le conquistaron el aplauso y la estim ación de los le­
trados españoles, pues sus disertaciones, que con frecuencia 
o frec ía  en centros cu ltu ra les, y sus trabajos en la  prensa, le 
d ieron a conocer como exim io jurisconsulto , conocedor p ro ­
fu n d o  de la ciencia del derecho.

C uando  regresó de E spaña, se dedicó al ejercicio de su 
p rofesión , llegando m uy pronto  a tener una clien tela  tan 
extensa, com o escogida, que no había en la  H abana quien la 
igua lara . C on  razón  dice L ópez P rie to  que en la época en 
que b rilló  B erm údez, el fo ro  de la  Is la  estaba m inado por 
los vicios y era la  causa de la ru ina  de m uchos hom bres 
h o n rad o s ,‘ y sin em bargo, B erm údez se distinguió  por su 
honradez  acrisolada, por su respeto a la  justicia  y por su 
desinterés sin l ím ite s . N o es posible que hagam os una  enu­
m eración de las causas civiles y crim inales en que in terv ino ; 
pero sí hem os de citar tres procesos que dem uestran  esas 
condiciones que dejam os apuntadas: su h on radez  y su cu ltu ra .

U n a  es en la que h izo , con sus poderosas razones y con 
la  elocuencia de su palabra, caer de rod illas a sus pies, a 
cierta persona de esta capital, quien no contenta con la  ru ina 
que había causado en los intereses de una respetable fam ilia , 
a  quien había sum ido en la más espantosa m iseria, puso por 
obra la d ifam ación  com o m edio para acabar con ella . E l 
c rim ina l, gracias a B erm údez, devolvió m ás de cien m il pesos 
de los que Se había apropiado, sin que aceptara B erm údez nada 
com o retribución por su trabajo . Se conoce tam bién  su proceder 
en el ruidoso litigio que se siguió co n tra  I ld e fo n so  S uárez,
Asesor del C ap itán  G enera l D on M iguel T a c ó n , en donde, 
com o acusador de dicho asesor, desplegó B erm údez una  ene r­
g ía  ex trao rd inaria  que le conquistó  la  m alquerencia de la  
p rim era  au to ridad  de la Isla , quien llegó  en sus odios, a sus­
penderle  en el ejercicio de la  p ro fes ión ; pero su constancia 
fu é  ta l, que venció, y cuando la  parte  con traria  condenada en 
costas fu é  a pagar éstas, las cedió a los hijos de Suárez.
L a  R evista  de Jurisprudencia, tom o de 1860 , inserta su no­
table defensa o expresión de agravios, com o se decía en ton ­
ces, en la causa que por parricid io  se siguió con tra  Ignacio  
C orra les, y la  sim ple lec tu ra  de ese a legato , da idea de sus 
p ro fundos conocim ientos juríd icos, no m uy com unes en esa 
época.

Se dedicó tam bién  al cu ltivo  de las le tras, por puro
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pasatiem po, ocu ltando  su ni3?R1)re~con el seudónim o de h le n o .  
D e 1874 a 1849 escribió sus Lecciones de D erecho M ercan til, 
que al igual que sus trabajos forenses, se han perdido por 
completo*

E l concepto que B erm údez m erecía a los escritores de 
su época, nos da la nota de su valer. D on  Francisco C u ta n -  
da, de la R eal A cadem ia Española, decía: “ Y o no sé si a l­

guien se ha atrevido  a alabar a este insigne abogado. Y o  no- 
sé si é l e ra  m i am igo ; lo que sí sé es que yo era  am igo suyo 
y que continúo siéndolo después de su tem prana y acaso de­
sastrosa m uerte . N o  he conocido le trado  de más expedición 
y facilidad  en el trabajo , ni tan  desinteresado ni tan  ard ien te 
defenso r de los pobres, n i de tan  suaves y puras costumbres- 
¡L e  visteis siem pre elocuente, apesar de la indocilidad de 
su lengua, vencer a la  n a tu ra leza , como D em óstenes, hacerse 
o ir con encanto  en todo género  de cuestiones, y com unicar 
su entusiasm o a  los oyentes m ás fríos? Q u é  ac tiv idad , qué 
d u lz u ra , qué deseo de com placer y ag rad a r a todos” . E l 
poeta José A. Q u in te ro , dice: “ C om o abogado en traba  en el 
debate ju ríd ico  con in trepidez y a sem ejanza del ca rro  de 
la  g u erra  cuyo eje enciende en la  velocidad de la  ca rre ra , 
así in flam ab a  su a lm a ard ien te en la  m archa arreba tadora 
de su discurso” . A nselm o Suárez y R om ero , escribe: “ E ra  
querido y respetado, y su popular estim ación estaba, en su 
robusta in teligencia , en los hidalgos arranques de su pecho, 
en su acrisolada hon radez , en su im placable odio al despo­
tism o en la  in trép ida  energ ía con que d efen d ía  las causas 
justas, y en la  precisión, el fuego  y la  d ignidad  de sus dis­
cursos, an te  cuyos rasgos oratorios olvidaba uno p rontam ente 
los defec tos físicos de su pronunciación” -

B erm údez adem ás y sobre todo, podem os decir, fu é  un  
g ran  patrio ta . F ig u ró  prim ero  en el partido  que fo rm aban  
I ^ c n S Í I ó T l ib e r a le s ,  llam ado  yunquino , que e ra  el opuesto 
al de los fiñ e ir inos , o de los españoles que d irig ía  el Pbro . T o ­
m ás G u tié rre z  de P iñeres. C uando  se convenció que la po­
lítica  española e ra  con traria  a  los intereses cubanos, fo rm ó  
parte  de la  ju n ta  revo lucionaria  que ten ía  ram ificaciones en 
toda  la  Is la  y a la que pertenecían Pozos D ulces, P in tó , 
P a lm a , V alien te y otros-

E ra  A nacleto  B erm údez de esta tu ra  m ediana y porte 
d igno ; su cabello  castaño claro  caía graciosam ente sobre sus 
sienes; sus ojqs, g randes y azules, b rillaban  con el fuego  de 
la  in teligencia que a rd ía  en su cerebro; su rostro dem ostraba 
una expresión pensadora, apesar de la  du reza  aparente del 
m ism o y cuando se anim aba en la conversación, según dice 
Q u in te ro , aparecía en él una sonrisa a trac tiva , una fran q u eza , 
que le  hacía am ado de todos.

B erm údez m urió  repen tinam ente  el prim ero  de septiem ­
bre de 1852 , sin que se haya averiguado  aún la  causa de 
su m uerte . V ivía , cuando ocurrió  su fa llec im ien to , en la  casa 
que estaba en la  esquina que fo rm a  la  conjunción  de las ca­
lles, L am p arilla  y A g u ia r y que hoy ha d esap a rtad o  en v irtud  
,de la  fabricación  de la  casa de banca de G ela ts  y C om pañía. 
M ucho  se com entó esa m u e rte : hubo quien la  a tribuyó a un 
suicidio, o tros a firm ab an  que, m ediante dádiva, una criada 
de la  casa le había sum inistrado  un veneno-

Su en tierro  fu é  una  g ran  m anifestac ión  de duelo, o co­
m o dijo  A nselm o S uárez, “ el desahogo de un partido  polí­
tico consternado por su m ue rte” . A quella  ju n ta  revolucionaria 
de la  que era je fe , quiso hacer, y lo  logró , una  ostentación 
de sus fuerzas. Su cadáver fué  llevado en hom bros desde la  
casa m ortuo ria  hasta el cem enterio  por sus com pañeros D o ­
m ingo G u ira l , F ern an d o  R odríguez  P a rra , M an u e l C ostales 
y P ed ro  José M orillas . L a  H abana presenció, por p rim era 
vez , ese espectáculo que desde entonces fu e  suprim ido, res­
tableciéndose en 1862 , cuando los fu nera les  de L u z  y C aba­
llero- L levaban  las borlas del fe re tro , A nton io  Z anb rana , 
José A nton io  C in tra , José R icardo  O ’F a rr il l ,  F rancisco  
B. M achado, M anuel de A rm as y C arm o n a , G o n za lo  J o -  
r r ín , José de la  L u z , N icolás G u tié rrez , José V aldés F au ly , 
F rancisco  C a ld eró n  y Kessel, José M orales L em us, R am ón 
P in tó , Isid ro  C arbone ll y P ad illa  y P o rf ir io  V aliente.

E n  el cem enterio  pronunció  una elocuente oración, en 
honor del esclarecido abogado, don R am ón Z am brana, en la 
que d irigiéndose a los le trados, les decía: “ V enid y veréis a 
la  población en tera  tr ibu tándo le  en hom enaje fúneb re  las 
lág rim as más. ard ientes, el do lo r más acerbo; venid y recor­
dad  un instante la  m anera  decorosa, noble, d ignísim a que el 
cielo le señalara , y venid a llo ra r  y a bendecir a l que tan to  
os honró  llam ándose vuestro com pañero, a l que tan to  realce 
y estim a, y enaltec im iento  d iera al respetable, al ilustre fo ­
ro  de la  H ab an a” .

F u é  en terrado  en el nicho núm ero  403  del departam en­
to segundo del cem enterio  de Espada, ya dem olido ; y desde 
el 7 de septiem bre de 1880 reposan sus restos en el nicho 
4 de la  crip ta  que en el C em en te rio  de C ristóbal C o lón  fué  
propidad de don L o ren zo  G arrich  y A lio  y hoy posee la  
señora V irg in ia  G arrich  de E chevarría , en la calle cen tra l, 
acera derecha cerca de la capilla , y al lado de dos cubanos 
¡lustres: José M aría  C asal y L o ren zo  de Alio-
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